
El pintor salvadoreño 
Pedro de Matheu 
Montalvo 

S1 a cualquier salvadoreño de cul• 
turn media se le preguntara a que­

marropa cuáles habían sido y eran en 
la aduali.-1ad los valores del país coti­
zados internacionalmente en las artes 
plásticas, de 6jo que, al menos de mo­
mento, el interrogado se quedaría bas­
tante perplejo. Tal vez se acordara 
rápidamente de r rancisco Cisneros y, 
con menos celeridad, de Toño Salazar, 
Después barajaría otros nombres, pero 
caería en la cuenta de que, pese a su 
mérito, carecen todavía de lo que, en 
puridad, ■ e entiende por un prestigio 
internacional. 

Señalaría, con más detenimiento, 
a tal o a cual que había estudiado en 
el Extranjero, mereciendo elogios o ga­
nando, en buena lid, alguna honrosa 

Por Rodoffo Barón Castro 

recompensa. Pero, después de ello, y 
no sin cierto desencanto, acabaría por 
reconocer que el medio local agostó :!'US 

mejores ambiciones al reducir al mini• 
mo sus posibilidades. Y, después de 
dar los dos nombres antes citados 
-uno para el siglo pasado, y otro para 
el actual- acabaría lamentándose de 
que la incuria de nuestras clases diri• 
gentes tuviera la culpa de que se per­
dieran, o no fructificaran como es debi­
do, nuestros mejores talentos artís­
ticos. 

Las consideraciones, en este as• 
pedo, podrían llevarnos muy lejos. 
Cuando ganamos el artista, podríamos 
casi siempre decir que perdemos el 
compatriota. Sólo Dios sabe las nos­
talgias que arrastraría Cisneros en el 
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París del segundo Imperio, hasta que 
halló en la Cuba española acomodo pa• 
ra su Arte, hermanando, en lo posible, 
el ambiente propicio a su labor, con el 
gusto de hallarse, ya que no en la He• 
rra natal, al menos en una muy próxi­
ma y 1emejanl:e. 

T oño Salazar sall:ó del Nuevo al 
Viejo Continente, y de ésl:e, otra vez a 
aquél. Ecos y muestras de su labor 
nos llegan de tarde en !:arde, principal­
mente en libros que su maestría avalo­
ra. Como Cisneros, después del l:riun• 
fo parisiense, encontró en otros países 
de nue-stra habla -en los del Plata­
el medio adecuado para desarrollar su 
6.no arte de ilustrador y dar suelta a 
su Biudo ingenio de caricaturista. 

Pero a los dos nombres anteriores, 
pocos de los compatriotas a quienes se 
planteara la cuestión sabrían añadir un 
tercero: el de Pedro de Mal:heu Mon· 
talvo. La razón no deja de ser expli­
cable. Cisneros es un valor hisl:órica­
menl:e consagrado, y desconocerlo acu• 
saría ignorancia. T nño Salazar destacó 
en nuestra tierra desde muy joven, dió 
en ella 1us primeros frutos y su peri• 
plo artístico lo han seguido las gentes 
de su generación con admirativo entu­
siasmo; Mal:heu Monl:alvo, en cambio, 
vino a Europa siendo muy niño, ha■ 
hiendo desarrollado !:oda su labor en el 
Viejo Mundo, Esporádicamente, cuan• 
do alguno de sus éxitos lo llevaba al 
primer plano de la ad:ualidad, nuestra 
prensa se hacía eco de él; pero, en la 
práctica, su obra no es conocida sin<J 
de un selecto grupo, formado princi­
palmente por quiénes, en Europa, han 
tenido la fortuna de poder admirarla. 

Su vocación, desde la infancia, se 
mostró pujante y arrolladora, En el 
París anterior a la primera guerra mun­
dial -en el que su padre, don Pedro 
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de Matheu Salazar, representaba diplo■ 
máticamente a El Salvador, sintió la 
llamada del Arte con fuerza irresisti• 
ble. Sus cuadernos escolares, en vez 
de la, complejidades del Algebra o las 
singularidades de la Gramática France­
sa, se llenaban de monigotes aacados 
de 1u imaginación. 

(Pintar! En ello se cifraban y 
resumían !:odas sus aspiraciones. El 
ambiente artístico de un París en el 
apogeo de su grandeza, se metía por 
todos los poros de aquel chico despier­
to, indisciplinado }' rebelde, del que 
parecía difícil hacer, andando el tiempo 
lo que se llama «un hombre de prove­
cho». Echada a volar la ima~inación, 
veía ya su nombre, en grandes letras, 
llenando vallas y carteleras, con el 
anuncio de sus obras, exhibidas en al■ 
guna sala f.imosa, al igual que leía los 
de los irandes maestros que, por aquel 
entonces señoreaban, desde la capital 
francesa, el mundo del Arte. !Locos 
ensueños! 

Pero los años pasan y su vocación 
se a6.rma, persisl:enl:e y rectilínea. Lo­
gra por 60, en un crítico momento, en 
el que su salud se resiente gravemen­
te, la ansiada autorización paterna para 
ser «solameol:e» µinl:or. Ya para en­
tonces ha manchado muchas telas, en 
las que la incipiente factura deja l:r:11• 

lucir, no obsl:anl:e, la fuerza de su l:em­
peramenl:o, El espigado mozalbete ha 
de enfrentarse, de allí en adelante, con 
un mundo por ganar. Mas no olvida 
que, entre el ensueño y la realidad 
existe un puente que sólo puede ten­
derse con los materiales del esfuerzo, 
la constancia y el estudio. 

Y a le tenemos incorporado a la 
bulliciosa hopa de los artistas en cier­
ne. Mal:beu Montalvo -Pierre de 
Mal:heu, con pronunciación gala, para 
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1us amigos y camaradas-, lucha duran­
te varios años para dominar la técnica 
del dibujo y de la pintura, bajo la vigi­
lante atención de maestros excelentes. 
Es alumno, primero, de la academia de 
Castellano («La Grande Cbaumiere») 
y, nnalrnente trabaja en la de Julien. 
Y, todo ello, sin dejar de frecuentar, 
se~Úo le conviene, la escuela o6cial de 
Bellas Artes. 

En unos y otros siHos, labora con 
inextinguible entusiasmo. floras y 
horas al día, se consagra al estu.lio con 
ánimo tan persistente corno ilusionado. 
Su espíritu juvenil y ambicioso se tra­
za metas cada vez más elevadas, y ha• 
cía ellas se enc;imina, sin sombra de 
desaliento. El fruto, r.o tarda en re­
cogerlo. Ya poco tienen los maestros 
que corregir en sus trabajos. Ahora, 
conviene dejar que su temperamento 
-muy personal- busque su propio ca­
mino. El artista está hecho. 

Cuanclo Mathcu Montalvo aban• 
dona la academia de Julien hace sus 
primeros envío~ a las Exposiciones. 
Para quif'n comienza, el solo hecho de 
la admisión implica ya un triunfo. Así, 
en 1918 exhibe varios de sus cuadros 
en San Juan de Luz ( «Galerie d'Art»), 
y en París («Galerie du Luxem• 
bourg»). El año siguiente, obtiene el 
espaldarazo o6cial, al admitírfele un 
cuadro en la Exposición Nacional de 
Bellas Arte,., celebrada en el «Grand 
Palais», de la capital francesa. Se tra­
ta de un bello pais.1je de nieve, titula■ 

do «Route de Meudon a Clarnart». 

En el Salón de 1920 presenta «Le 
Pool: de Saint Cloud», galardonado 
con una honrosa «mención», tan ambi­
cionada como, en este caso merecida. 
André Alexandre, crítico de «Le Figa• 
ro», destaca ya su nombre en una par-

ca lista d_e paisajistas. ( «Les salons 
de 1920, Paysages». París, 14 de 
abril de 1920). Otros varios, en revis­
tas especializadas, dedican a nuestro 
joven artista, con mayor detenimiento, 
justos elogios, Pero aún hay más. 

Ese solo cuadro de «la Nationale» 
de 1920, sirve para que André lbels, 
en un extenso artículo publicado en 
«La Justice», en abril de 19:20, acerca 
de la crisis del paisajismo en Francia, 
señale claramente que: «Uno de los 
raros pintores paisajistas, uno de los 
que creen todavía, felizmente, en la 
aportación de los impresionistas -la 
hora y la luz-, es Pierre de Matbeu. 
Su -•Pont» recuerda las bellas épocas, 
aquéllas en las que triunfaban Monet, 
Pissaro y Guillaumin», El joven pin• 
tor ha dejado ya de ser inédito. 

En El Salvador -justo es recono• 
cerio- la prensa muestra su júbilo, y 
el Poder Ejecutivo acuerda adquirir el 
cuadro, destinándolo, según reza la dis­
posición publicada en el «Diario 06■ 
cial», el 4 de julio de 1921, para la Ga• 
!ería del Salón Pictórico de nuestra 
Univecsid .. d Nacional». 

Pero este mozalbete salvadoreño 
-que aún no ha cumplido los vei0te 
años-, no se duerme sobre estos pri­
meros y frescos laureles, decidiéndose 
a acometer empresas de mayor aliento. 
Ahora, ha de trabajar de firme para su 
primera exposición individual. Esta 
se celebra en el «Hotel Ruhl», de Ni­
za, y la pre~entación corre a cargo de 
Enrique Gómez Carrillo, el más uni• 
versal por aquel entonces, de los cen­
troamericanos. 

El éxito desborda lo esperado, y 
nuestro compatriota saborea, merecida­
mente, el halago de la fama. Mas, con 
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!odo, esto no es sino una etapa. El 
hiunfo, si abrillanta su mocedad crea• 
dora, no lo envanece. Y terca, deno­
dadamente sigue en la brecha. Pinl:a 
más y más. Sus sueño■ infantiles ha 
de verlos convertidos en realidad. El 
escolar que llenaba de monigotes los 
cuadernos de estudio, y casi de escon­
didas se colaba en las galerías de Arte 
para contemplar las obras de los gran• 
des maestros, está ya cerca de conver• 
tir en realidad sus ilusiones: ha de 
conquistar París. 

El sueño, vuelto realidad, se desa­
rrolla del siguiente modo: 

En la primavera de 1921, persona .. 
lidades, prensa, «amateurs .. , artistas, 
«snobs», reciben una invil:ación para 
visitar, el día 17 de mayo, en las «Ga­
leríes Georges Pel:it», la exposición de 
nuestro compatriota. Los pegadores 
de carteles, con su clásica escalerilla 
portál:il, su bote lleno de engrudo y su 
brocha, hacen su oncio habil:ual. Jun• 
to al anuncio del pianista célebre, de 
la bailarina famosa o del orador políti­
co, adhieren otro que, sobre fondo ama­
rillo, azul, verde y rojo, anuncia, con 
letras de un palmo, la exhibición de 
pintura de nuestro artista. Los curio• 
sos deHenen el paso, y mientras gozan 
de un tibio sol primaveral. guardan por 
un instante en la memoria el nombre 
que acaban de leer. 

Pero, en más de un sil:io -pega• 
do a la artística cartelera que l:iene en 
el medio muchos faroles-, el anuncio 
luce aislado, y parece así como más im­
peral:ivo, El pintor no resiste a la 
tentación de retratarse junto a una de 
esl:as farolas, que le cobija como un ár• 
bol de metal. El bulevar de la Mag­
dalena sirve de fondo y l:odo París es­
tá en él. Alguna palmera de su San• 
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1:a Ana natal, de ojo, captaría el sul:il 
mensaje, y al agil:arse movido por el 
viento, intentaría, conmovida, repetirlo. 

El gran día llega por no. Ese 
«mundo» parisiense, que curiosea en el 
nacimiento de los nuevos valores artís­
ticos, l:iene ya los cuadros ante su vis­
ta y, en las manos, el catálogo de la 
Exposición. Es Francis de Mioman­
dre quien presenta y apadrina al artis­
ta. Lo que de él dice, no puede ■er 
más interesante. 

El ilustre crí!:ico y escritor -cuya 
fama, ya para entonces, babia sobuda■ 
mente desbordado las fronteras de su 
patria-, hal:a de reivindicar, sin palia-
1:ivos, el arte y hasta la persona de 
Matheu Montalvo para Francia. Esto 
último, que podrí.1 parecernos excesi• 
vo, viene a ser en el fondo, el máximo 
elogio que podía tributarle. 

He aq"1Í la traducción del párrafo 
principal a este respecto: «Fué traído 
a nuestros países, por sus padres, a la 
edad de cuatro años y no lo ha dejado 
ya. Su educación, su cultura, el am­
biente que ha reiipirado, las amistades 
que ha hecho, la influencia intelectual 
y moral que ha recibido, son francesas, 
neta y casi exclusivamente. • Nada, en 
su obra, denuncia el menor exol:ismo. 
No es que él se esfuerce por borrar los 
vesl:igios, pues se le descubrieran. Pe■ 
ro, todo naturalroente, sin artincio, ni 
«pose», simplemente dejándose llevar 
por la pendiente de su sensibilidad, ea­

te joven artista reacciona delante de la 
naturaleza como un compatriota de 
Sisley y de Monet, y es con buen de­
recho con el que podemos reivindicar­
lo como nuestro». 

Dejemos para más adelante esta 
sugerente materia -de la que sólo in• 
teresa, por ahora, sentar el hecho-, 
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para poner de manifiesto que Mioman­
dre, pese a l:ratarse de un novel, juzgil 
su pintura como si fuera la de un con­
sagrado. Justamente indica que Ma■ 
theu Montalvo «posee un don maravi• 
lioso, el primero de todos, posiblemen• 
te, aunque Sl"a para algunos el más pe­
ligroso: la facilidad». En esto acertó 
plenamente, pues a lo largo de su ca• 
rrera artística, nuestro compatriota la 
ha empleado, no para deslizarse por su 
cómoda pendiente, sino para ponerla a 
prueba abordando lo dificultoso. 

Lástima grande es la de no poder 
resumir y com~nl:ar en estas páginas, 
como se merece, la presentación que el 
insigne autor francés escribió para 
nuestro connacional con motivo de su 
primera exposición parisiense, pues to■ 

da ella está llena de juicios tan certe• 
ros como justi6ca.dos; pero sí creo con• 
venienl:e destacar uno de ellos, que ha 
tenido, andando el tiempo, plena con• 
nrmación. 

Dice así: «Es verdaderamente 
raro que uno puedi. discernir acerca de 
un artisl:a tan joven -y del cual, en 
resumidas cuenta,, esta exposición no 
representa sino loti comienzos-, unas 
diredrices tan netas. No se está muy 
cómodo, desde luego, en el papel de 
profeta, pero, sin embargo, me extraña• 
ría mucho que Pierre de Matheu no 
llegue a ser, un día, un arl:isl:a de pri­
merísima nla. Para ello le será sufi• 
cíe.ate continuar por el camino que se 
ha trazado». 

Los treinta y cuatro lienzo• que 
presentó Matbeu ea su primera E'Xpo• 
sición de París -todos ellos paisaje• 
de Francia- obtuvieron, de la crítica, 
puede decirse que unánimes elogios. 
París, cierto es, no se entrega fácilmen­
te, pero el repaso de los comentarios 

aparecidos en sus diarios y revistas, 
por aquellas fechas, dan a favor de 
nuesl:ro artista un balancf' netamente 
ganancioso. Quienes, reacios a sancio• 
nar, a través de una primera muesl:ra 
de la obra de un novel, tuvieron que 
rendirse, cuando menos, al argumento 
de la calidad. 

Valga en este sentido reproducir 
la opinión del crítico de «L'Iol:ransi­
geant» (y aquí parece que el titulo del 
periódico es normativo de la severidad 
de sus colaboradores), quien, sin sol• 
tar prenda, se mani6esta de esta guisa: 
.. Pierre de Matheu expone, creo por 
primera vez. Desde luego, es muy jo• 
ven, nos dice su representante f'rancis 
de Miomandre. Tiene, ciertamente, 
una gran facilidad y algunas de sus 
obras podrían estar 6.cmadas por Gui• 
llaumin, lo cual no es pequeño elogio. 
Sin embargo. si el señor Pierre de Ma­
theu ama sinceramente el arte, dejará 
este elegante« pastiche» y verá con ojos 
propios, Con la mano que tiene, nos 
promete un bello temperamento de 
pintor». 

Transcribo íntegramente esta opi­
nión -la menos favorable de todas las 
aparecidas-, justa,nente para que pue­
da valorarse cómo, hasta quien emplea 
el máximo de reservas hacia su obra. 
no deja de reconocer a ésb un altísimo 
valor. Decir a Mal:heu Montalvo -un 
joven de veintiún años-, que muchos 
de sus cuadros los hubiera firmado 
Guillaumin, no es, desde luego, hacerle 
poco favor. Decirle que procure desa­
sirse de influencias y de buscar su sen­
dero propio, es casi una perogrullada. 
El arl:isl:a que empieza, salvo excepcio• 
nes geniales, suele acusar la huella de 
sus admiraciones. Claro esl:á que Ma­
theu tenía que buscar un camino muy 
per■onal. El tiempo ha sabido demos-
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irarnos que Jo halló, Y, al escribir el 
crítico de «L'lnl:ransigeani» que con la 
mano que poseía, prometia un bello 
temperamento de pintor, no hacía sino 
poner de relieve una realidad que te• 
nía ante sus ojos, 

Naturalmente, está fuera de mi 
propósito el seguir pai:o a paso la ca• 
rrera artística de nuestro compahiota. 
No me he ptopuesto estudiar a Pedro 
de Matheu Montalvo como pintor, si­
no simplemente, esbozar a mis compa• 
triotas su 6.gura como tal, a 6.n de con­
tribuir a que la conozcan mejor y, por 
ende, puedan estimarla en su auténtica 
valía. Y, si me he detenido en narrar 
con cierta proligidad sus comienzos, ha 
sido en el deseo de poner de mani6.es­
to el ardoroso tesón de sus juveniles 
años, ejemplo vivo y estimulante de lo 
que puede alcanzar una voluntad fir­
me, cuando se le encamina hacia el lo­
gro de una mda claramente definida. 

La carrera posterior de Matheu 
Montalvo es una carrera de éxitos, 
Que en El Salvador sea esca,amente 
conocido, no es culpa suya. Las expo­
siciones se suceden una tras otra, y 
diarios y revistas del Viejo Mundo 
consagran dilatado espacio a comentar­
las. La simple enunciación de éstas, a 
partir de la primera, basta para expre• 
sar la amplitud de su labor. liélas 
aquí: «Galeries des Artistes Fran-
1;:ais», Bruselas, 1927; «Galeries Ro■ 
drigues-Enriques», París, 1932; «Sa■ 
lle Renoir» (Bernbeim-Jeune), París, 
1936; Ministerio de Asuntos Exterio• 
res, Madrid, 1941; Galerías Atenea, 
Barcelona, 1943 y Salón de Exposicio­
nes de la «Revista de Occidente», Ma­
drid, 1947. 

Lo anterior, por lo que se re6.ere 
a su, exhibiciones individuales. Pero, 
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hay que sum,1r, como muy importante, 
su concurrencia a otras colectivas. 
Validen este aspecto desbcar, Única­
mente sus envíos a las siguientes: 
«Galeries Manuel Frére11», París, 1922; 
«Maison de l'Amérique Latine.,, París, 
1923; Exposición de Evansville, India■ 
na, Estados Unido!', 1826; Exposición 
Ibero-Americana, Sevilla, 1927 y Expo­
sición lnl:emacil>nal Olímpica, Los An­
geles, Estados Unidos, 1935. 

En cuanto a galardones, conviene 
poner de relieve que, en la Exposición 
de Sevilla obtuvo medalla de oro y en 
la de Los Angeles se le declaró fuera 
de concurso, A más de todo ello, po• 
dría añadirse la exhibición de cuadros 
suyos pertenecientes a colecciones par­
ticulares, como en la de Madame Jac• 
ques Lecomte de Nouy, celebrada en 
1937, en París, y en la que figuraban 
solamente trece artisl:as. entre los cu,1■ 
leii ValloHon, Bonard, André David, 
etc, Todo lo que pudiera añ11dirse a 
lo escrito sería reiterativo. 

Nuestro compahiota ha alcanzado, 
sin duda alguna, un punto de excep• 
ción denl:ro del arte europeo contem­
poráneo. Su estudio ha figurado in• 
cluso en los itinerarios artísticos de 
«Art el: 5cience», de París, y ha reci■ 
bido, por este medio, la visita de nu• 
merosos :i6.cionados y conocedores. El 
Salvador, por lo tanto, y gracias a Ma■ 
theu Montalvo, no ha estado ausente, 
durante los últimos l:reinta años, del vi• 
goroso movimiento artístico que, desde 
Europa, ha tenido proporciones uni­
versales. 

Y es ahora cuando conviene vol­
ver a las frases de Francis de Mioman• 
dre acerca del francesismo de Matheu. 
Si juzgamos sólo por lo que a la técni­
ca se refiere -especialmente en la de 
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su primera época- el1o resulta eviden­
te, pero en cuanto se trata de una con• 
1ecuencia lógica de su formación, pero, 
sobre tal aspedo nada podemos, como 
salvadoreños, objetarle. ¿Podría nues• 
tro país ofrecerle un ambiente propi• 
cio para el desarrollo de su vocación 
arHsl:ica? Evidentemente, no. Ma• 
theu lo halló en Francia, como purlo 
encontrarlo en Italia o en España. Pe• 
ro Matheu no ha dejado eo ningún 
momento, de ser «temperamentalmen• 
te• nuestro. Y aquí estriba, desde 
nuestro punto de vista, su mayor mé• 
rito. 

Cuando Miomandre escribía acer• 
ca de él, a propósito de su primera ex­
pos1c100, acaso pudiera tener razón. 
Sin duda la tenía. Pero era una razón 
circunstancial. En los comienzos, cuan­
do la eclosión de su auténl:ico ser arl:Ís• 
tico oo se había producido, era más 
que otra cosa, produdo del ambiente. 
Pero ¿lo siguió siendo? Ciertamente, 
oo. Y la razón estriba en una sola pa• 
labra: España. Matheu encontró en 
Andalucía -que frecuentó desde su 
niñez, en vacaciones familiares-. un 
algo distinto: la luz. Este encuentro 
suyo con la luz e1pañola representa en 
su pintura un hito fundamental. Sin 
abandonar su técnica precedente, supo 
adaptarla eo forma prodigiosa a esta 
llamada ancestral. Quienes examinen 
1us realizaciones aduales, podrán ha• 
llar, desde luego, determinadas influen­
cias francesas -magní6.ca1 y alecciona• 
doras influencias-, pero ya no podría 
decirse de él, oí siquiera como elo1io, 
que sus cuadros los hubiera 6.rmado 
Guillaumin. 

Y tan es así, que Matbeu -«fran­
cés• integral para Miomandre-, alcan­
za nuevos éxitos en Bruselas y París 
Ju1tamente con algo nuevo: sus temas 

de Andalucía y de Marruecos. Ya 
asoma el «exotismo», oo sólo en lo te• 
mático, sino también en lo terr pera­
mental. Mas hay que señalar otra eta• 
pa básica en su Arte y en su vida. 
Matbeu -como Cisneros o como T oño 
Salazar-, abandona París para radicar• 
se en uo país de habla española. Y, 
lo que para el uno fué Cuba y para el 
otro es la América del Sur, para Ma­
theu es la propia España, en la que se 
instala de6.oitivamente eo 1939. La 
razón no ea de índole arHstica sino de 
caiáder 6.lial. 

Matheu deja París, cuando estaba 
más cerca de cosechar los mej0res fru­
tos. Su permanencia en España le 
«recupera• en cierto sentido, para 
abordar los temas con los que se enca­
riñó desde niño, con una fuerza que. ya 
es solamente suya. ¡Qué duda cabe 
que la técnica acusa el urígeol Sin 
duda, un noble origen. Matheu l:iene 
de francés, como pintor, todo cuanto 
debe tener. Pero Matheu es ya, eo el 
momento adual -es decir, en el de su 
máxima brillantez artística-, tan fran• 
cés como español, y tan español como 
salvadoreño. Hay una serie de resor• 
te11 subconscientes que mueven sus 
pinceles, dotándoles de un «algo» que 
oo puede menos de ser nuestro. 

Nadie mejor que Lafuente Ferra 
ri -catedrático de la madrileña Escue 
la de Bellas Artes de San Fernando, y 
uno de los más altos valores de crítica 
arl:íslica española-, ha sabido expresar 
esto en la admirable introducción que 
puso al catálogo de la exposkióo de 
nuestro compatriota en los salones de 
la «Revista de Occidente», en 1947. 
Dice así: «Salvadoreño y parisién, ga­
ditano de América, Pedro de Matheu 
es, sobre todo, un arl:ista re6.nado y 
exquisito que ube ser -no siempre 
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fácil ciencia- un pinf:or de su f:iem­
po», 

La labor que Maf:heu lleva reali­
zada en estos úlf:imos años en España, 
se caracteriza -tanf:o en sus óleos, co• 
mo en sus dibujos- por una increíble 
originalidad, banda en una f:écoica di­
fícilmenf:e superable. Sus dibujos de 
España consf:if:uyen un conjunf:o de 
exf:raordinaria v.alí;i, Su exposición de 
la «Revista de Occideof:e», dice ngaz• 
mente L.&fueote Ferrad en la inf:roduc• 
ción anf:es citada « purliera f:if:ularse 
España vista por Pedro de Matheuo, 
Y más adelante añade: «Mas yo me 
af:revería a recomendar a un edif:or in• 
f:eligenl:e la publicación de un libro que 
reprodujese, antes de que se dispersen 
en las colecciones de los «amateurs», 
esf:as interpretaciones de España esce­
no~rafiadas por la pluma y las manchas 
de Matheu». 

Pero aún hay más. Justameof:e 
en esf:os días ha visto la luz, en edición 
cuidadosísima, el libro titulado «Soria», 
del insigne poef:a español Gerardo Die• 
go, de la Real Academia Española. Y 
las ilustraciones de la obra se deben a 
nuestro compaf:riof:a. Todos los aman­
f:es de los bellos libros y de los bellos 
versos, tienen ahora en las mano• esf:a 
obra, adornada con dibujos de mérif:o 
extraordinario y de 6.nura plástica difí­
cilmente alcanzable. Matheu fué a 
Soria a dibujar las ilustraciones, y su­
po captar prodigiosamenf:e cuaoto de 
maravilloso encierra la bella urbe casf:e• 
llana. Tuve la suerf:e de ser f:esf:igo, 
en su esf:udio, del enf:usiasmo que los 
originales produjeron en el gran poef:a 
español. Y, como salvadoreño, me he 
enorgullecido al ver, en los ejemplares 
de la edición limif:ada, la 6.rma auf:ó11ra­
fa de éste, unida a la de nuestro com­
paf:riof:a en un mismo canto a la Be• 
lleza. 
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Pero, f:ambién como salvadoreño 
no he podido menos de dejarme llevar 
por reflexione• no muy halagüeñas. 
Me he pregunf:ado si 1erá posible que 
andando el tiempo, no nos quede of:ro 
consuelo que el de sentirnos compa­
f:riotas auyos, admirando sus paisajes 
de Francia, de España, de If:alia o de 
Marruecos, pero sabiéndonos culpables 
-es la palabra exacta- de no haberle 
proporcionado la oportunidad de plas­
mar algo nuestro. Y o sé que Matheu 
Moof:alvo es y se siente -esto puedo 
aarantizarlo-, tan profundamenf:e sal• 
vadoreño como el que más, al grado de 
que en su esf:udio se ha hallado siem• 
pre rodeado de algunas cosas nuesf:ras, 
que le sirven como de manes f:uf:elares. 
Comprendo que Matheu como artista, 
ne-c~sif:a vivir en un ambiente propicio 
a su Arte, y ésf:e difícilmenf:e podría­
mos brindárselo allá, pero ello no im• 
plica que no estemos en posibilidad de 
ofrecerle los medios para enf:rar en 
contado con nuesf:ro paisaje, f:eniendo 
la seguridad de que tal conf:acf:o habría 
de significar una etapa f:an funda::nen­
f:al y frucf:ífera en su Arte, como lo 
han sido las de Francia y España. 

Bien sé que esf:os proyectos no 
son fáciles de realizar, pero f:ampoco 
ignoro que nuesf:ro país, en la actuali­
dad, sienf:e en f:odos sus poros ansias 
renovadoras. ¿Por qué no creer que 
ello pueda ser posible? Las institu• 
dones culturales, f:anf:o 06.ciales como 
privadas, podrían realizar el milagro, 
El beneficio sería, sin ningún género 
de dudas, pura y exclusivameof:e nue11-
f:ro. 

Y, para f:erroinar, entiendo que 
debo f:ocar un punto que, para los sal­
vadoreños, ofrece indudable inf:erés, 
Matheu Monf:alvo, es necesario decirlo, 
ha luchado y f:riunfado sin apoyos 06.. 
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cia~es. Esto es uoa realidad que se 
repil:e coo hada frec.ueocia, Aca!o, 
para él, haya sido mejor. Nuestro pio-
1:or, en este aspedo, cada debe sino a 
su propio esfuerzo. Pero, en lo pro­
fundo de su espíril:u, luce siempre uoa 
llama inexl:inguible de patrio amor. 
Para él la patria representa algo, sí le■ 
jano, siempre querido, que revive a ca• 
da paso en 1u alma de arl:ista. No e1 
el desenraizado que abandona camo fá■ 
cil carga la de la oacionalidad (lo cual, 
en cierta medida, le habría facilil:ado el 
camino del éxito), sino un ■alvador~ño 
que ha estado en permanente servicio 
del prestigio nacional. Ooode a él se 
le elogia y ensalza, se elogia y ensalza a 
El Salvador, 

Conozco la Íntima ale1ría que re• 
cibió cuando, a propuesta del Jefe de 
nue-.tra Misióo diplomática en España, 
y en atención a sus indudables mereci­
mientos, se le oombró Agregado Cul­
tural en la Madre Patria, Ello le ató, 
por así decirlo, más a ouesl:ro suelo, y 
bien sé -y cuantos salvadoreños han 
podido constatarlo lo ■aben igualmeo• 
l:e-, cómo se esmeró en llevar a térmi• 
no su comel:ido con el máximo e1píritu 
de lealtad y de e6.cacia. Los ■alvado­
reño1 pudimos senl:irnos sal:isfechos de 
que «06.cialmente» 1e hiciera un home­
naje a su labor de arl:isl:a, l:an bene6.■ 
cioso para nuestro prestigio en el Ex■ 
terior. Quitó tiempo a sus pioceles 
para atender los menesteres de su car­
go, al cual llevó el reflejo de su propio 
brillo. 

Y, he de añadir, que ,u designa• 
cióo se hizo a til:ulo honorí6.co, es de■ 

cir, que aceptó el realizar una l:area que 
no le rendía prov•cho material alguoo. 
El nombramieoto, andando el l:iempo, 
fué anulado. Cierto que en carácl:er 
de medida general y 1in que en lo más 
mínimo si¡ni6.cara desdén, ni hacia su 
personalidad de artista ni hacia su la­
bor diplomática, brillantemente desem­
peñada. 

Coovencido estoy de que su rein• 
corporacióo al cargo enunciado no se 
hará esperar, pero entiendo que ello 
habrá de hacerse eo la forma que a sus 
méritos corresponde. Creo que esta­
mos eo el deber de «recuperar», Ínte• 
('ra y plenamente, a cuantos valoree 
auténticos poseemos. De ree;uperarlos 
y de incorporarlos a la labor cotidiana, 
allí donde puedan rendir mejore• fru-
1:os. 

El caso, por lo que a Matheu se 
reG.~re, es claro, y a él me concreto en 
esl:as líneas; pero la labor debe ser, en 
este senl:ido, más ambiciosa. Para dis• 
pooer de un insl:rumento esl:atal de po· 
sil:iva eficiencia, tenemos la obligación 
ineludible de dotarlo de elementos de 
la mejor calidad. Los resultados no 
tardarían -de emprenderse con interés 
la tarea- en ponerse de manifiesto. 
No creo que deban proseguir, en nin­
gún aspecl:o, viejos métodos de indife• 
reacia, que hagan de los salvadoreños 
que han sabido dar presl:igio a la pa· 
!:ria coo limpias ejecu~orias, islotes de 
renombre de los que un día nos acor• 
demos, para rendirles el estéril home• 
uaje de nuestra admiración !:ardía. 

Madrid y París, junio de 1949. 
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